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Concluyó el viernes 09 de noviembre, en la Universidad Católica Luis Amigó de Medellín, el III Congreso Internacional de 
Pedagogía Amigoniana.
Con el objetivo de buscar, desde la reflexión académica y desde el compartir experiencias, generar nuevas alternativas de 
intervención y dar respuesta a los nuevos desafíos que se nos presentan finalizando esta segunda década del siglo XXI y de 
cara al futuro inmediato.
En este evento se dieron cita religiosos, hermanas, educadores y laicos de América, Europa y África, quienes pudieron 
participar de ponencias, y talleres. La asistencia total fue de aproximadamente 300 personas, con una nutrida participación 
de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas, de las dos provincias de Colombia, unas 70 hermanas y otros tantos laicos 
llegados de toda Colombia.

 
 

 

"Para que sean uno, como nosotros somos uno" (Jn 17, 22). 

 

   
 

III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)

Por parte de la Congregación tuvimos una participación importante de todas las provincias, resaltamos la vinculación de la 
Provincia Luis Amigó en cabeza del Padre Provincial; Jesús Mª Etxetxikia y 23 participantes, entre religiosos y laicos, su 
presencia y aporte en los talleres y ponencias fue de gran importancia para el evento. 
Como hecho de gran relevancia para el congreso, hizo presencia en representación de la Congregación para la Educación 
Católica, llegado desde Roma, el arzobispo Angelo Vincenzo Zani;  quien nos dejó una excelente disertación sobre la 
función de la Iglesia y el Magisterio en la Educación Católica, en especial la Universidad.
Durante el Congreso hubo un excelente ambiente, un deseo de mantener y profundizar en las raíces esenciales de la 
universidad Luis Amigó;  como Católica y Amigoniana, además del interés manifiesto de trabajar en unidad carismática 
entre terciarios y terciarias.
Como aspecto fundamental cabe resaltar la impecable organización, que fue excelente y la atención maravillosa por parte 
de los miembros de la Universidad. Además del contenido académico del congreso que tuvo mucha altura, con representa-
ción y participación desde nuestras obras.
Entre los conferencistas destacamos al Padre Marino Martínez Pérez; Superior General de la Congregación de Religiosos 
Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores y quien fue rector de la Universidad Católica Luis Amigó por 15 
años; Padre Carlos Enrique Cardona Quiceno. Superior Provincia de San José; fue Vicerrector Académico y director de los 
programas de Filosofía y Teología de la Universidad Católica Luis Amigó, actualmente Rector de la universidad;  Luz Ángela 
Artunduaga;  Representante de UNICEF, especialista de supervivencia y Desarrollo Infantil de Unicef Colombia;  Dr. César 
Darío Guisao Varela. Exdirector del Instituto de Bienestar Familiar en Antioquia, se graduó como abogado y licenciado en 
Educación y Ciencias Religiosas también es magíster en Educación y Administración Educativa;  Dr. Patricio Andrés Merino 
Beas; Director de la escuela Teológica del CEBITEPAL (Centro Bíblico Teológico Pastoral para América Latina y el Caribe) y 
cuenta con un doctorado en Teología Dogmática; Miguel Agustín Romero Morett. Coordinador de la Licenciatura en 
Estudios Liberales Centro Universitario de Tonalá. Actualmente cuenta con un doctorado en educación;  Dr. Juan Zalduon-
do Etxeandia. Director del Centro Residencial Zabalondo para menores con conductas violentas en el ámbito doméstico. 
Gestionado por la Fundación Amigó dependiente de la Diputación Foral de Bizkaia.

En el panel de superiores del congreso participaron: P. Marino Martínez; Superior General; P. Jesús María Etxetxichia; 
Superior Provincia Luis Amigó; P. Frank Pérez;  consejero provincial del Buen Pastor. 

Temáticas

1. Teológico/Pastoral: "La opción de Dios por quien más lo necesita". El carisma amigoniano es expresión de la misericor-
dia de un Dios que da la vida por el excluido y marginado; de la reflexión teológica del justo que merece la salvación, a la 
praxis pastoral de rescatar y redimir a quien no tiene méritos propios para exigir la salvación.

2. Psicológico: Nuevas perspectivas de intervención diagnóstica y clínica al servicio de la transformación del hombre desde 
su propia condición.

3. Pedagógico: Significación de la presencia amigoniana en los diferentes frentes de intervención.

4. Jurídico: Realidad de la infancia, adolescencia y familia en el contexto mundial y los nuevos desafíos que se presentan a 
la misión amigoniana: menores migrantes, violencia en el escenario escolar, drogas y prostitución, entre otros.

El Padre Marino Martínez Pérez, Superior General de la Congregación, participó en el Panel “Nuevos escenarios, 
perspectivas y desafíos que se plantean hoy a la misión de la Congregación en la Iglesia” el cual compartimos con todos 

los hermanos.

Apertura del congreso: (de izq. a dere.) P. Jesús María Etxetxichia; Superior Provincia Luis Amigó; Hna Blanca Nidia Bedoya; 
Superiora Provincia Ntra. Sra. de la Divina Providencia; P. Marino Martínez; Superior General;  P. Carlos Cardona Quiceno; 
Superior Provincia San José y Rector de la Universidad; P. Hernando Maya, Fundador y Capellán de la Universidad; Hna. 
María Yalile Jurado; Superiora Provincia Madre del Buen Pastor; P. Francisco Corrales, vicario provincial. (En representación 
del P. Carlos Montoya Superior Provincia Buen Pastor quien no pudo asistir)
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Concluyó el viernes 09 de noviembre, en la Universidad Católica Luis Amigó de Medellín, el III Congreso Internacional de 
Pedagogía Amigoniana.
Con el objetivo de buscar, desde la reflexión académica y desde el compartir experiencias, generar nuevas alternativas de 
intervención y dar respuesta a los nuevos desafíos que se nos presentan finalizando esta segunda década del siglo XXI y de 
cara al futuro inmediato.
En este evento se dieron cita religiosos, hermanas, educadores y laicos de América, Europa y África, quienes pudieron 
participar de ponencias, y talleres. La asistencia total fue de aproximadamente 300 personas, con una nutrida participación 
de nuestras Hermanas Terciarias Capuchinas, de las dos provincias de Colombia, unas 70 hermanas y otros tantos laicos 
llegados de toda Colombia.

III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)

Por parte de la Congregación tuvimos una participación importante de todas las provincias, resaltamos la vinculación de la 
Provincia Luis Amigó en cabeza del Padre Provincial; Jesús Mª Etxetxikia y 23 participantes, entre religiosos y laicos, su 
presencia y aporte en los talleres y ponencias fue de gran importancia para el evento. 
Como hecho de gran relevancia para el congreso, hizo presencia en representación de la Congregación para la Educación 
Católica, llegado desde Roma, el arzobispo Angelo Vincenzo Zani;  quien nos dejó una excelente disertación sobre la 
función de la Iglesia y el Magisterio en la Educación Católica, en especial la Universidad.
Durante el Congreso hubo un excelente ambiente, un deseo de mantener y profundizar en las raíces esenciales de la 
universidad Luis Amigó;  como Católica y Amigoniana, además del interés manifiesto de trabajar en unidad carismática 
entre terciarios y terciarias.
Como aspecto fundamental cabe resaltar la impecable organización, que fue excelente y la atención maravillosa por parte 
de los miembros de la Universidad. Además del contenido académico del congreso que tuvo mucha altura, con representa-
ción y participación desde nuestras obras.
Entre los conferencistas destacamos al Padre Marino Martínez Pérez; Superior General de la Congregación de Religiosos 
Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores y quien fue rector de la Universidad Católica Luis Amigó por 15 
años; Padre Carlos Enrique Cardona Quiceno. Superior Provincia de San José; fue Vicerrector Académico y director de los 
programas de Filosofía y Teología de la Universidad Católica Luis Amigó, actualmente Rector de la universidad;  Luz Ángela 
Artunduaga;  Representante de UNICEF, especialista de supervivencia y Desarrollo Infantil de Unicef Colombia;  Dr. César 
Darío Guisao Varela. Exdirector del Instituto de Bienestar Familiar en Antioquia, se graduó como abogado y licenciado en 
Educación y Ciencias Religiosas también es magíster en Educación y Administración Educativa;  Dr. Patricio Andrés Merino 
Beas; Director de la escuela Teológica del CEBITEPAL (Centro Bíblico Teológico Pastoral para América Latina y el Caribe) y 
cuenta con un doctorado en Teología Dogmática; Miguel Agustín Romero Morett. Coordinador de la Licenciatura en 
Estudios Liberales Centro Universitario de Tonalá. Actualmente cuenta con un doctorado en educación;  Dr. Juan Zalduon-
do Etxeandia. Director del Centro Residencial Zabalondo para menores con conductas violentas en el ámbito doméstico. 
Gestionado por la Fundación Amigó dependiente de la Diputación Foral de Bizkaia.

En el panel de superiores del congreso participaron: P. Marino Martínez; Superior General; P. Jesús María Etxetxichia; 
Superior Provincia Luis Amigó; P. Frank Pérez;  consejero provincial del Buen Pastor. 

Temáticas

1. Teológico/Pastoral: "La opción de Dios por quien más lo necesita". El carisma amigoniano es expresión de la misericor-
dia de un Dios que da la vida por el excluido y marginado; de la reflexión teológica del justo que merece la salvación, a la 
praxis pastoral de rescatar y redimir a quien no tiene méritos propios para exigir la salvación.

2. Psicológico: Nuevas perspectivas de intervención diagnóstica y clínica al servicio de la transformación del hombre desde 
su propia condición.

3. Pedagógico: Significación de la presencia amigoniana en los diferentes frentes de intervención.

4. Jurídico: Realidad de la infancia, adolescencia y familia en el contexto mundial y los nuevos desafíos que se presentan a 
la misión amigoniana: menores migrantes, violencia en el escenario escolar, drogas y prostitución, entre otros.

El Padre Marino Martínez Pérez, Superior General de la Congregación, participó en el Panel “Nuevos escenarios, 
perspectivas y desafíos que se plantean hoy a la misión de la Congregación en la Iglesia” el cual compartimos con todos 

los hermanos.
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
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11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
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Queridos hermanos de la Ruta: Paz y Bien

Mi saludo y afecto desde estas tierras romanas que con cariño les recuerdan en sus ires y venires, 
en las canciones, en la compañía que han sido en pocos días para nuestra pequeña comunidad, 
que con inmenso gozo les ha recibido y con esperanza les ha visto partir en la búsqueda de raíces 
profundas.

Ir a la raíz, volver a lo esencial, y hacerlo desde el gozo del encuentro fraterno, desde el conoci-
miento de hermanos que sabíamos de su existencia pero a los que no habíamos tenido el gusto 
de conocer el timbre de su voz, de sentirlos cantar y orar en gloria, han sido parte de los propósi-
tos que para este tiempo de formación permanente, nos hemos propuesto quienes hemos 
pensado en ella. 

- Volver a la raíz, a la esencia de la Iglesia a la que pertenecemos, del centro de nuestra vida que 
es Jesús, y sentir de cerca lugares que invaden nuestra vida con presencias de testigos del Dios 
amor y pasión, como lo son las catacumbas; sentir a Dios que camina entre nosotros en la 
presencia de su Vicario en la tierra, el Siervo de los Siervos de Dios, es un volver a nacer desde la 
fuente y raíz original. Tener la inmensa alegría de vivir la canonización de dos grandes santos de 
nuestro tiempo: San Paulo VI y San Romero de América, son razones para meter nuestra alma en 
la raíz y el origen de nuestro ser 

-Llegar a Asís para encontrar al Hermano Francisco en sus múltiples proyectos de vida, en su 
amor apasionado por el Crucificado, y desde ese amor caminar siempre en la búsqueda de la 
casa del hermano, con ternura y respeto, con delicadez y caballerosidad, sin odios ni rencores, 

sin elementos que dividan, en la dimensión más evangélica del amor que es "buscar al 
hermano para decirle si quiere misericordia", es recrear las raíces de nuestro proyecto vital 
que se desarrolla en la Fraternidad. 

Viajar a Valencia y sentir en tantos lugares la presencia carismática y amorosa del Padre 
Amado, el que nos dio a luz en la Madre Iglesia y desde la identidad franciscana-capuchina 
con sus especiales connotaciones para nuestro proyecto de vida; conocer los espacios por él 
habitados y trasegados; descubrir el lugar en donde entrega su alma a Dios con el más vivo 
sentimiento de pobreza , el pecado; encontrarse con tantos hermanos que sabíamos de su 
nombre pero no les conocíamos; conocer los lugares físicos fundacionales: Torrent, Semina-
rio San José, Cartuja del Puig, la casa natalicia en Masamagrell, el Convento de la Magdale-
na,  es la posibilidad de volver a la raíz de la Identidad para cargarse de Pertenencia y comen-
zar a vivir de nuevo, con pasión, con ese "fuego que he venido a traer y cómo quiero que 
esté ardiendo" del Evangelio de este día.

- En Madrid conocer más hermanos con los que vivimos la misma pasión por los pequeños, 
pero sobre todo, pisar el suelo y recorrer los espacios físicos en donde nuestro Carisma 
Evangélico toma fuerza y desde un sentimiento religioso hacerse Pedagogía en Santa Rita;  
ver con los ojos del corazón cómo se llevan a nuestros hermanos para ser martirizados, en 
especial al P. Domingo de Alboraya el gran precursor de la Pedagogía del Amor sistematiza-
da; poder conocer una de nuestras primeras obras en el Colegio Caldeiro y Parroquia de 
Nuestra Madre del Dolor, así como la obra pionera y que actualiza nuestro carisma en la 
Fundación Amigó, es avivar la esperanza, es llenar el corazón de motivos para continuar la 
Ruta que conduce al amor en el servicio a los pequeños del mundo.

- En  Colombia, Bogotá y Medellín en la Provincia de San José; allí  la magnífica oportunidad 
de ver cómo la corriente evangélica convertida en carisma se ha vestido de formas diversas, 
siempre al servicio de los más pequeños y olvidados del mundo, en la búsqueda no de 
primeros puestos, sino del puesto del servicio que es el único que nos identifica con el Jesús 
de la llamada: Escuela de Trabajo San José, Universidad Católica Luis Amigó, Colegio Luis 
Amigó, Casa de Formación San José del Romeral, Casa de Hermanos Mayores San Francisco 
en Medellín; y en Bogotá: Centro de Orientación Juvenil Luis Amigó de Cajicá, Parroquia San 
Bartolomé (y Universidad Luis Amigó), Colegio San Pedro, Comunidad terapéutica San 
Gregorio, Seminario Luis Amigó - Noviciado - y Casa Provincial... y desde luego, conocer a 
muchos hermanos en una provincia caracterizada por la juventud, lo que nos devuelve 
alguna esperanza fallida.

Retornarán a sus comunidades de origen. Irán con el corazón y el alma repleta de nuevos 
aprendizajes; habrán bebido  de fuentes puras en las raíces cristianas, franciscanas y amigo-
nianas; sus raíces habrán recibido y han sido alimentadas con el abono cargado de sangre 
nutricia. Habrán descubierto que la grandeza de la Congregación a la que pertenecemos no 
está en los muchos o pocos que somos, sino en el compromiso evangélico y carismático con 
que lo hacemos; cada uno tiene su propio corazón, sus propios sentimientos y una manera 
de asimilar la presencia amorosa y tierna del Señor que pasa... y la respuesta es absoluta-
mente personal; el fuego que hemos recibido para alimentar nuestra identidad amigoniana 
no podrá ser apagado por los ídolos que puedan anidar en nuestro corazón, porque muchos 

niños y jóvenes, muchos adultos con corazón de niño, esperan de nosotros la mano amiga 
que camine junto a ellos y los conduzca al único lugar en donde es posible restaurar la pleni-
tud humana y cristiana que se haya perdido: la Puerta de la Misericordia en donde el amor 
de Dios espera para perdonarnos.

Queridos hermanos: que este acontecimiento marque sus vidas, que encienda una antorcha 
en su interior y con ella iluminen en sus comunidades a los hermanos, y en las obras apostó-
licas a todos los que necesitan de un abrazo nacido en el corazón de Dios.

Un abrazo del alma,

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)

Queridos hermanos de la Ruta: Paz y Bien

Mi saludo y afecto desde estas tierras romanas que con cariño les recuerdan en sus ires y venires, 
en las canciones, en la compañía que han sido en pocos días para nuestra pequeña comunidad, 
que con inmenso gozo les ha recibido y con esperanza les ha visto partir en la búsqueda de raíces 
profundas.

Ir a la raíz, volver a lo esencial, y hacerlo desde el gozo del encuentro fraterno, desde el conoci-
miento de hermanos que sabíamos de su existencia pero a los que no habíamos tenido el gusto 
de conocer el timbre de su voz, de sentirlos cantar y orar en gloria, han sido parte de los propósi-
tos que para este tiempo de formación permanente, nos hemos propuesto quienes hemos 
pensado en ella. 

- Volver a la raíz, a la esencia de la Iglesia a la que pertenecemos, del centro de nuestra vida que 
es Jesús, y sentir de cerca lugares que invaden nuestra vida con presencias de testigos del Dios 
amor y pasión, como lo son las catacumbas; sentir a Dios que camina entre nosotros en la 
presencia de su Vicario en la tierra, el Siervo de los Siervos de Dios, es un volver a nacer desde la 
fuente y raíz original. Tener la inmensa alegría de vivir la canonización de dos grandes santos de 
nuestro tiempo: San Paulo VI y San Romero de América, son razones para meter nuestra alma en 
la raíz y el origen de nuestro ser 

-Llegar a Asís para encontrar al Hermano Francisco en sus múltiples proyectos de vida, en su 
amor apasionado por el Crucificado, y desde ese amor caminar siempre en la búsqueda de la 
casa del hermano, con ternura y respeto, con delicadez y caballerosidad, sin odios ni rencores, 

sin elementos que dividan, en la dimensión más evangélica del amor que es "buscar al 
hermano para decirle si quiere misericordia", es recrear las raíces de nuestro proyecto vital 
que se desarrolla en la Fraternidad. 

Viajar a Valencia y sentir en tantos lugares la presencia carismática y amorosa del Padre 
Amado, el que nos dio a luz en la Madre Iglesia y desde la identidad franciscana-capuchina 
con sus especiales connotaciones para nuestro proyecto de vida; conocer los espacios por él 
habitados y trasegados; descubrir el lugar en donde entrega su alma a Dios con el más vivo 
sentimiento de pobreza , el pecado; encontrarse con tantos hermanos que sabíamos de su 
nombre pero no les conocíamos; conocer los lugares físicos fundacionales: Torrent, Semina-
rio San José, Cartuja del Puig, la casa natalicia en Masamagrell, el Convento de la Magdale-
na,  es la posibilidad de volver a la raíz de la Identidad para cargarse de Pertenencia y comen-
zar a vivir de nuevo, con pasión, con ese "fuego que he venido a traer y cómo quiero que 
esté ardiendo" del Evangelio de este día.

- En Madrid conocer más hermanos con los que vivimos la misma pasión por los pequeños, 
pero sobre todo, pisar el suelo y recorrer los espacios físicos en donde nuestro Carisma 
Evangélico toma fuerza y desde un sentimiento religioso hacerse Pedagogía en Santa Rita;  
ver con los ojos del corazón cómo se llevan a nuestros hermanos para ser martirizados, en 
especial al P. Domingo de Alboraya el gran precursor de la Pedagogía del Amor sistematiza-
da; poder conocer una de nuestras primeras obras en el Colegio Caldeiro y Parroquia de 
Nuestra Madre del Dolor, así como la obra pionera y que actualiza nuestro carisma en la 
Fundación Amigó, es avivar la esperanza, es llenar el corazón de motivos para continuar la 
Ruta que conduce al amor en el servicio a los pequeños del mundo.

- En  Colombia, Bogotá y Medellín en la Provincia de San José; allí  la magnífica oportunidad 
de ver cómo la corriente evangélica convertida en carisma se ha vestido de formas diversas, 
siempre al servicio de los más pequeños y olvidados del mundo, en la búsqueda no de 
primeros puestos, sino del puesto del servicio que es el único que nos identifica con el Jesús 
de la llamada: Escuela de Trabajo San José, Universidad Católica Luis Amigó, Colegio Luis 
Amigó, Casa de Formación San José del Romeral, Casa de Hermanos Mayores San Francisco 
en Medellín; y en Bogotá: Centro de Orientación Juvenil Luis Amigó de Cajicá, Parroquia San 
Bartolomé (y Universidad Luis Amigó), Colegio San Pedro, Comunidad terapéutica San 
Gregorio, Seminario Luis Amigó - Noviciado - y Casa Provincial... y desde luego, conocer a 
muchos hermanos en una provincia caracterizada por la juventud, lo que nos devuelve 
alguna esperanza fallida.

Retornarán a sus comunidades de origen. Irán con el corazón y el alma repleta de nuevos 
aprendizajes; habrán bebido  de fuentes puras en las raíces cristianas, franciscanas y amigo-
nianas; sus raíces habrán recibido y han sido alimentadas con el abono cargado de sangre 
nutricia. Habrán descubierto que la grandeza de la Congregación a la que pertenecemos no 
está en los muchos o pocos que somos, sino en el compromiso evangélico y carismático con 
que lo hacemos; cada uno tiene su propio corazón, sus propios sentimientos y una manera 
de asimilar la presencia amorosa y tierna del Señor que pasa... y la respuesta es absoluta-
mente personal; el fuego que hemos recibido para alimentar nuestra identidad amigoniana 
no podrá ser apagado por los ídolos que puedan anidar en nuestro corazón, porque muchos 

niños y jóvenes, muchos adultos con corazón de niño, esperan de nosotros la mano amiga 
que camine junto a ellos y los conduzca al único lugar en donde es posible restaurar la pleni-
tud humana y cristiana que se haya perdido: la Puerta de la Misericordia en donde el amor 
de Dios espera para perdonarnos.

Queridos hermanos: que este acontecimiento marque sus vidas, que encienda una antorcha 
en su interior y con ella iluminen en sus comunidades a los hermanos, y en las obras apostó-
licas a todos los que necesitan de un abrazo nacido en el corazón de Dios.

Un abrazo del alma,

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General
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Queridos hermanos de la Ruta: Paz y Bien

Mi saludo y afecto desde estas tierras romanas que con cariño les recuerdan en sus ires y venires, 
en las canciones, en la compañía que han sido en pocos días para nuestra pequeña comunidad, 
que con inmenso gozo les ha recibido y con esperanza les ha visto partir en la búsqueda de raíces 
profundas.

Ir a la raíz, volver a lo esencial, y hacerlo desde el gozo del encuentro fraterno, desde el conoci-
miento de hermanos que sabíamos de su existencia pero a los que no habíamos tenido el gusto 
de conocer el timbre de su voz, de sentirlos cantar y orar en gloria, han sido parte de los propósi-
tos que para este tiempo de formación permanente, nos hemos propuesto quienes hemos 
pensado en ella. 

- Volver a la raíz, a la esencia de la Iglesia a la que pertenecemos, del centro de nuestra vida que 
es Jesús, y sentir de cerca lugares que invaden nuestra vida con presencias de testigos del Dios 
amor y pasión, como lo son las catacumbas; sentir a Dios que camina entre nosotros en la 
presencia de su Vicario en la tierra, el Siervo de los Siervos de Dios, es un volver a nacer desde la 
fuente y raíz original. Tener la inmensa alegría de vivir la canonización de dos grandes santos de 
nuestro tiempo: San Paulo VI y San Romero de América, son razones para meter nuestra alma en 
la raíz y el origen de nuestro ser 

-Llegar a Asís para encontrar al Hermano Francisco en sus múltiples proyectos de vida, en su 
amor apasionado por el Crucificado, y desde ese amor caminar siempre en la búsqueda de la 
casa del hermano, con ternura y respeto, con delicadez y caballerosidad, sin odios ni rencores, 

sin elementos que dividan, en la dimensión más evangélica del amor que es "buscar al 
hermano para decirle si quiere misericordia", es recrear las raíces de nuestro proyecto vital 
que se desarrolla en la Fraternidad. 

Viajar a Valencia y sentir en tantos lugares la presencia carismática y amorosa del Padre 
Amado, el que nos dio a luz en la Madre Iglesia y desde la identidad franciscana-capuchina 
con sus especiales connotaciones para nuestro proyecto de vida; conocer los espacios por él 
habitados y trasegados; descubrir el lugar en donde entrega su alma a Dios con el más vivo 
sentimiento de pobreza , el pecado; encontrarse con tantos hermanos que sabíamos de su 
nombre pero no les conocíamos; conocer los lugares físicos fundacionales: Torrent, Semina-
rio San José, Cartuja del Puig, la casa natalicia en Masamagrell, el Convento de la Magdale-
na,  es la posibilidad de volver a la raíz de la Identidad para cargarse de Pertenencia y comen-
zar a vivir de nuevo, con pasión, con ese "fuego que he venido a traer y cómo quiero que 
esté ardiendo" del Evangelio de este día.

- En Madrid conocer más hermanos con los que vivimos la misma pasión por los pequeños, 
pero sobre todo, pisar el suelo y recorrer los espacios físicos en donde nuestro Carisma 
Evangélico toma fuerza y desde un sentimiento religioso hacerse Pedagogía en Santa Rita;  
ver con los ojos del corazón cómo se llevan a nuestros hermanos para ser martirizados, en 
especial al P. Domingo de Alboraya el gran precursor de la Pedagogía del Amor sistematiza-
da; poder conocer una de nuestras primeras obras en el Colegio Caldeiro y Parroquia de 
Nuestra Madre del Dolor, así como la obra pionera y que actualiza nuestro carisma en la 
Fundación Amigó, es avivar la esperanza, es llenar el corazón de motivos para continuar la 
Ruta que conduce al amor en el servicio a los pequeños del mundo.

- En  Colombia, Bogotá y Medellín en la Provincia de San José; allí  la magnífica oportunidad 
de ver cómo la corriente evangélica convertida en carisma se ha vestido de formas diversas, 
siempre al servicio de los más pequeños y olvidados del mundo, en la búsqueda no de 
primeros puestos, sino del puesto del servicio que es el único que nos identifica con el Jesús 
de la llamada: Escuela de Trabajo San José, Universidad Católica Luis Amigó, Colegio Luis 
Amigó, Casa de Formación San José del Romeral, Casa de Hermanos Mayores San Francisco 
en Medellín; y en Bogotá: Centro de Orientación Juvenil Luis Amigó de Cajicá, Parroquia San 
Bartolomé (y Universidad Luis Amigó), Colegio San Pedro, Comunidad terapéutica San 
Gregorio, Seminario Luis Amigó - Noviciado - y Casa Provincial... y desde luego, conocer a 
muchos hermanos en una provincia caracterizada por la juventud, lo que nos devuelve 
alguna esperanza fallida.

Retornarán a sus comunidades de origen. Irán con el corazón y el alma repleta de nuevos 
aprendizajes; habrán bebido  de fuentes puras en las raíces cristianas, franciscanas y amigo-
nianas; sus raíces habrán recibido y han sido alimentadas con el abono cargado de sangre 
nutricia. Habrán descubierto que la grandeza de la Congregación a la que pertenecemos no 
está en los muchos o pocos que somos, sino en el compromiso evangélico y carismático con 
que lo hacemos; cada uno tiene su propio corazón, sus propios sentimientos y una manera 
de asimilar la presencia amorosa y tierna del Señor que pasa... y la respuesta es absoluta-
mente personal; el fuego que hemos recibido para alimentar nuestra identidad amigoniana 
no podrá ser apagado por los ídolos que puedan anidar en nuestro corazón, porque muchos 

niños y jóvenes, muchos adultos con corazón de niño, esperan de nosotros la mano amiga 
que camine junto a ellos y los conduzca al único lugar en donde es posible restaurar la pleni-
tud humana y cristiana que se haya perdido: la Puerta de la Misericordia en donde el amor 
de Dios espera para perdonarnos.

Queridos hermanos: que este acontecimiento marque sus vidas, que encienda una antorcha 
en su interior y con ella iluminen en sus comunidades a los hermanos, y en las obras apostó-
licas a todos los que necesitan de un abrazo nacido en el corazón de Dios.

Un abrazo del alma,

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

Ruta Franciscano Amigoniana 2018 

“TAN CERCANA Y TAN NUESTRA”

Dar testimonio es contar lo que uno ve y oye. He compartido durante más de un mes con          
hermanos religiosos de varias Provincias y nacionalidades vivencias comunes: la base cristiana 
revivida en Roma, lo franciscano en Asís, lo amigoniano en Valencia junto con la misión mostrada 
en obras visitadas de Italia, España y, sobretodo, en Bogotá y Medellín (Colombia). Ha contribui-
do al conocimiento y enriquecimiento personal difícil de transmitir para quien no esté receptivo 
a valorar la itinerancia, lo novedoso, la periferia y la actitud de búsqueda.
Confieso que mi mente iba condicionada por banales comentarios que fueron atajados por el P. 
Marino, Superior General, en la Eucaristía inicial, que celebramos en el Vaticano, donde nos 
invitaba a vivir la experiencia formativa desde la interiorización de lo que sustenta nuestra vida 
religiosa franciscano amigoniana sin quedarse solo en lo externo.
Una RUTA TAN CERCANA. Al sentir con el Papa Francisco en la apertura del Sínodo de jóvenes 
donde nos invitaba a orar por el presente y futuro de la Iglesia. A venerar el ejemplo de los santos 
que canonizó en la plaza de San Pedro: San Pablo VI, San Oscar Romero y otros 5 beatos. En esta 
ciudad romana aprendimos en las catacumbas de San Sebastián cómo conservaron la fe a riesgo 
de sus vidas los primeros cristianos desde la periferia, la creatividad y la valentía. Posiciones que 
no se deben olvidar.
Una RUTA TAN CERCANA a lo franciscano peregrinando por Asís guiados por las provocadoras 
reflexiones del P. Jaime Rey que nos mostró los lugares donde se encontró San Francisco con su 
Amado precisamente fuera de las murallas de la ciudad, en la intemperie e inseguridad. En el 
encuentro con los leprosos que le enseñaron a vivir la fraternidad y el desapropio. Y que luego 
pondría en práctica.
Una RUTA TAN NUESTRA cuando pasamos a Valencia, origen de la Congregación Amigoniana. El 
P. Vives pretendió que nos aproximáramos más al espíritu del P. Luis visitando los lugares donde 
vivió y se formaron las primeras comunidades y los Colegios y Centros con solera. Y de Valencia 

a Madrid, con acogedoras comunidades también, el Colegio Santa Rita, primera piedra de la 
Obra Amigoniana, Caldeiro y la Fundación Amigó que desarrolla programas en favor de los 
jóvenes en problema.
Una RUTA TAN NUESTRA en Colombia y que puedo ahora decir TAN CERCANA después de 
lo vivido en los diversos Centros, el aspecto más novedoso de la Ruta. Compartimos expe-
riencias de misión donde destaco el compartir de los chicos y chicas que piden la bendición 
divina para coronar sus esfuerzos por salir de la pesadilla en que muchas veces el destino les 
ha colocado. Varios de los hermanos de la Ruta eran directores de Centros convirtiendo la 
estancia en Colombia en un auténtico viaje de Estudios que desvela las técnicas reeducati-
vas y programas junto con sus equipos de comprometidos educadores. Sorprende cómo 
desarrollan la dimensión transcendente. Donde la oración, sacramentos y prácticas pastora-
les se usan como potenciadores de la tarea educativa. El compartir con las comunidades 
religiosas donde nos sentimos integrados plenamente en sus Misas y mesas donde se puede 
salir con algún kilo de más. 

Gracias es la palabra que viene a mis labios que transmito a través del P. Segarra, coordina-
dor y acompañante solícito. Gracias a quienes  han hecho posible que sea TAN CERCANA Y 
TAN NUESTRA. Y, sobre todo, a mi comunidad del Seminario San José y mi Provincia.

Fr. José María Simón, tc
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Nuestro hermano fray Jairo Restrepo Elorza 
ya es Sacerdote

El pasado viernes 19 de octubre tuvo lugar la ordenación sacerdotal de Fr. Jairo Alberto 
Restrepo Elorza. En la Institución Educativa de Trabajo San José en el municipio de Bello- 
Antioquia.

La celebración fue presidida por nuestro obispo Amigoniano don Bartolomé Buigues Oller, 
que en su homilía exhortó a fray Jairo a la incesante tarea del presbítero de administrar 
fervorosamente al pueblo de Dios el sacramento de la Eucaristía y el sacramento de la 
Reconciliación, así como la necesidad de acudir él mismo a ellos como pilares fuertes de su 
ministerio sacerdotal. Y recordó a las personas allí reunidas que la ordenación de fray Jairo 
es realmente una fiesta gozosa para cada uno de nosotros, para toda la Congregación, y para 
la Iglesia universal.

Fray Jairo estuvo acompañado por hermanos de la Provincia San José, laicos, educadores y 
amigos. Como no podía ser de otro modo, también contó con la presencia fraternal de su 
familia. 

¡Qué Dios fortalezca a fray Jairo, que le guíe y le ayude para ejercer fielmente su ministerio 
sacerdotal!   

III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)

Dar testimonio es contar lo que uno ve y oye. He compartido durante más de un mes con          
hermanos religiosos de varias Provincias y nacionalidades vivencias comunes: la base cristiana 
revivida en Roma, lo franciscano en Asís, lo amigoniano en Valencia junto con la misión mostrada 
en obras visitadas de Italia, España y, sobretodo, en Bogotá y Medellín (Colombia). Ha contribui-
do al conocimiento y enriquecimiento personal difícil de transmitir para quien no esté receptivo 
a valorar la itinerancia, lo novedoso, la periferia y la actitud de búsqueda.
Confieso que mi mente iba condicionada por banales comentarios que fueron atajados por el P. 
Marino, Superior General, en la Eucaristía inicial, que celebramos en el Vaticano, donde nos 
invitaba a vivir la experiencia formativa desde la interiorización de lo que sustenta nuestra vida 
religiosa franciscano amigoniana sin quedarse solo en lo externo.
Una RUTA TAN CERCANA. Al sentir con el Papa Francisco en la apertura del Sínodo de jóvenes 
donde nos invitaba a orar por el presente y futuro de la Iglesia. A venerar el ejemplo de los santos 
que canonizó en la plaza de San Pedro: San Pablo VI, San Oscar Romero y otros 5 beatos. En esta 
ciudad romana aprendimos en las catacumbas de San Sebastián cómo conservaron la fe a riesgo 
de sus vidas los primeros cristianos desde la periferia, la creatividad y la valentía. Posiciones que 
no se deben olvidar.
Una RUTA TAN CERCANA a lo franciscano peregrinando por Asís guiados por las provocadoras 
reflexiones del P. Jaime Rey que nos mostró los lugares donde se encontró San Francisco con su 
Amado precisamente fuera de las murallas de la ciudad, en la intemperie e inseguridad. En el 
encuentro con los leprosos que le enseñaron a vivir la fraternidad y el desapropio. Y que luego 
pondría en práctica.
Una RUTA TAN NUESTRA cuando pasamos a Valencia, origen de la Congregación Amigoniana. El 
P. Vives pretendió que nos aproximáramos más al espíritu del P. Luis visitando los lugares donde 
vivió y se formaron las primeras comunidades y los Colegios y Centros con solera. Y de Valencia 

a Madrid, con acogedoras comunidades también, el Colegio Santa Rita, primera piedra de la 
Obra Amigoniana, Caldeiro y la Fundación Amigó que desarrolla programas en favor de los 
jóvenes en problema.
Una RUTA TAN NUESTRA en Colombia y que puedo ahora decir TAN CERCANA después de 
lo vivido en los diversos Centros, el aspecto más novedoso de la Ruta. Compartimos expe-
riencias de misión donde destaco el compartir de los chicos y chicas que piden la bendición 
divina para coronar sus esfuerzos por salir de la pesadilla en que muchas veces el destino les 
ha colocado. Varios de los hermanos de la Ruta eran directores de Centros convirtiendo la 
estancia en Colombia en un auténtico viaje de Estudios que desvela las técnicas reeducati-
vas y programas junto con sus equipos de comprometidos educadores. Sorprende cómo 
desarrollan la dimensión transcendente. Donde la oración, sacramentos y prácticas pastora-
les se usan como potenciadores de la tarea educativa. El compartir con las comunidades 
religiosas donde nos sentimos integrados plenamente en sus Misas y mesas donde se puede 
salir con algún kilo de más. 

Gracias es la palabra que viene a mis labios que transmito a través del P. Segarra, coordina-
dor y acompañante solícito. Gracias a quienes  han hecho posible que sea TAN CERCANA Y 
TAN NUESTRA. Y, sobre todo, a mi comunidad del Seminario San José y mi Provincia.

Fr. José María Simón, tc
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

III CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGÍA AMIGONIANA
UNIVERSIDAD CATÓLICA LUIS AMIGÓ, MEDELLÍN, COLOMBIA

PANEL SUPERIORES

NUEVOS ESCENARIOS, PERSPECTIVAS Y 
DESAFÍOS QUE PLANTEAN HOY A LA MISIÓN DE 

LA CONGREGACIÓN Y EN LA IGLESIA

08 de Noviembre 2018,

1. Los primeros pasos del carisma amigoniano

En la espiritualidad cristiana, el primero en hablar de carisma es San Pablo, y sus significa-
dos varían, pero siempre se trata de una gracia del Espíritu Santo para servir en la edifica-
ción de la comunidad.  
“Quien tiene el don de profecía, que lo ejerza según la proporción de nuestra fe; quien tiene 
el don de servicio, lo ejerza sirviendo; quien el de enseñanza, enseñando, quien el de exhor-
tación, exhortando. Aquel que distribuye sus bienes, que lo haga con simplicidad; aquel que 
preside, con diligencia; aquel que ejerce misericordia, con alegría.  Son por lo tanto para el 
bien de todos 

En las primeras Constituciones escritas por Fr. Luis de Masamagrell en 1889, el capítulo 
primero define el Objeto y fin de la Congregación:
Los Religiosos de ella trabajarán con toda solicitud en formar su espíritu e inflamar su 
voluntad en el amor de Dios…y estar más dispuestos a servir en los ministerios a que se 
consagra esta Congregación como son: la instrucción de adultos y párvulos en las Ciencias 
y Artes; el servicio de los enfermos, en especial a domicilio, y el régimen y dirección de las 
cárceles y presidios”

Al día siguiente de fundada la Congregación en Masamagrell, el 13 de abril, la prensa 
escrita, Las Provincias Diario de Valencia, hace eco: “La severidad reglamentaria de los jefes 
de establecimientos penales y la dudosa fidelidad de los guardianes de más baja categoría, 
está demostrada que no bastan para guiar al presidiario por el camino de su redención… Con 
perseverancia monacal, con el sigilo propio del claustro, el Padre Guardián de la Magdalena 
trabajó incansable, allegó elementos, consultó autoridades, impetró el apoyo y la autoriza-
ción de elevadas jerarquías, reunió cerca de sí jóvenes animosos dispuestos a sacrificar su 
vida entera en pro de los condenados por la humana justicia para facilitar su redención por 
medio de la más sublime de las caridades, y ha constituido una nueva Orden de Franciscanos 
Capuchinos, cuya misión es el cuidado de los penales y de los que se encierran en dichos 
establecimientos, la asistencia a los enfermos, especialmente en época de epidemia, y la 
instrucción elemental en escuelas de primera enseñanza; es decir el sacrificio de la vida a 
favor del prójimo, la caridad ejercida con el niño para hacerle hombre, con el enfermo para 

devolverle la salud, con el criminal para procurar su redención… (El P. Luis Amigó y la Congregación 
de los Terciarios Capuchinos en la Prensa de Valencia -1889-1934; José Royo Martínez, Surgam Editorial 2014, 
pp.67)
En el diccionario de Pedagogía Amigoniana, el P. Fidenciano González define así el caris-
ma: 
“Don gratuito que concede Dios a una criatura”. Y al aplicarlo a la Pedagogía Amigoniana 
lo define: “Gracia y regalo de Dios al P. Luis Amigó que se sintió inspirado por Dios para 
fundar la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos para que se dedicasen a la 
salvación y educación correccional de la juventud extraviada.

El P. Fundador narra en su autobiografía cómo le fue inspirado este carisma: “Y al momento 
pasó por mi mente, y se me fijó la idea, no sé si por inspiración divina, de completar la obra 
con la fundación de una Congregación de Religiosos Terciarios que se dedicasen en los 
penales al cuidado y moralización de los presos.

La Aprobación Pontificia de la Congregación en 19 de septiembre de 1902, centra el caris-
ma en la educación cristiana de la juventud extraviada: “El fin especial o el objetivo 
propuesto a los mencionados hermanos consiste en esto: ante todo, que atiendan a su 
propia santificación; después que expresen con toda claridad la apremiante caridad de 
Cristo Señor, sobre todo con los adolescentes extraviados…

2. Los nuevos caminos amigonianos

Después de este rápido recorrido por los inicios de la acción carismática amigoniana, 
podríamos decir  que, por fidelidad, tradición o costumbre; por percibir que se hacía el 
bien y se hacía bien hecho; porque no teníamos competencia que nos exigiera innovar; 
porque nos acostumbramos a hacer más de lo mismo, o por otras realidades que no sería 
el espacio para dilucidar, el carisma y la acción de su Espíritu, los encerramos dentro de 
nuestro estatismo. Lo que nació en Santa Rita en 1890 y lo sistematizó por primera vez en 
1906 el Beato Domingo de Alboraya quien era su director, con pequeños  cambios de 
acuerdo a las circunstancias, tiempos y contextos, la columna vertebral del amigonianis-
mo, se mantuvo en su estado original: institucionalizado, encerrado en las cuatro paredes 
de los reformatorios, centros de protección o colegios de niños con altas vulnerabilidades, 
pero en todos, desarrollando el mismo método educativo, el conductismo puro y duro 
con notas de humanismo cristiano, señalado por cierto en el Manual de Usos y Costum-
bres de 1933, que se repite en 1941, los dos en el capítulo VI que lleva por nombre: “Del 
Trato con los Alumnos”.

Situaciones políticas, cambios de gobierno y los cambios sociales, nos obligaron a cambiar 
la dirección, sin perder el sentido carismático de la acción educativa amigoniana; esto 
sobre todo en España, que al pasar de un régimen dictatorial  al democrático y sobrevenir 
después de un tiempo un gobierno socialista, obligó a la Congregación a sacudirse el 
polvo estático de la tradición y buscar nuevos caminos; salimos de muchos reformatorios 
con larga tradición y en donde teníamos todas las seguridades y comodidades y nos tocó 
exponernos de una manera interesante al aire libre, porque nos exigió tener miradas 

nuevas sobre la realidad,  sin perder el rumbo original y conservando la tradición y raíces 
espirituales, buscar a marchas forzadas, las nuevas dimensiones del carisma amigoniano 
que habíamos dejado anquilosar, en algunos casos ya con sabor de herrumbre que no 
percibíamos, perdiendo algunos valores que no fuimos capaces de adaptar a tiempo y al 
tiempo.

En América Latina, donde el amigonianismo llegó desde 1928, si bien la crisis tardó en 
llegar, marca pautas originales, exigiendo a la Congregación reinventarse, manteniendo 
su opción carismática al seguro, pero con nuevas opciones y circunstancias pedagógicas. 
Aquí es justo señalar, con mayúscula, el pensamiento, las ideas e ideales, las propuestas e 
innovaciones pedagógicas desarrolladas y llevadas a la práctica por el P. Marco Fidel López 
Fernández (QEPD), quien desde la década de los 80 del siglo pasado, como Director de la 
Escuela de Trabajo San José y cuando la droga entró pisando firme en Colombia y espe-
cialmente en Medellín, viendo que el uso, en especial de la marihuana (la base de coca 
aún no había irrumpido)  en la Escuela, se estaba convirtiendo en una plaga que llevaba a 
los frailes y maestros de taller de cabeza, y luego de una buena preparación estratégica 
con religiosos y educadores, una mañana cualquiera, anunció solemnemente: “Desde 
hoy, a quienes consuman marihuana no se les perseguirá ni se les castigará… pero deberán 
someterse a un tratamiento, porque son enfermos físicos, mentales, morales, económicos 
y sociales…”. Nos salimos del molde conductual y nació el primer intento de tratamiento 
pedagógico para problemas diferentes   a los señalados por los códigos hasta entonces. La 
historia es larga y el P. Marcos se va a formar en el Proyecto Hombre italiano y con las debi-
das licencias de un Capítulo General, regresa a Colombia y funda la primera comunidad 
Terapéutica  que hubo en este país. Eso fue un 05 de septiembre de 1983. Y desde ahí se 
disparó la innovación carismática: se multiplicaron las comunidades terapéuticas aquí y 
allende el mar, los terciarios capuchinos y los laicos que comenzaron a pisar fuerte, nos 
encontramos con que el carisma podía ser visto con ojos nuevos, sacamos el polvo de los 
años de las instituciones… pero seguimos dentro de ellas.

El P. Juan Antonio Vives Aguilella, sin lugar a dudas, uno de los mayores estudiosos de la 
amigonianidad, como acción espiritual y carismática llevada a la práctica pedagógica, en 
su texto Identidad Amigoniana en Acción, escrito para esta Universidad en el año 2000 y 
posteriormente convertido en Cátedra Amigoniana para todos los estudiantes de esta 
Universidad, así describe los Acentos particulares del Carisma amigoniano:

Partiendo de la base de que la espiritualidad cristiana implica siempre – por su propia natu-
raleza – un crecimiento en amor, sería el momento de clarificar qué aporta de específico a 
dicho crecimiento el calificativo de amigoniana.
Es cierto que  - según la fe y el pensamiento cristiano – todo hombre está llamado a madu-
rar en el amor, pero es cierto también que no todos de la misma manera. Y esto, que se 
afirma de la persona concreta, tiene su aplicación cuando se trata de la persona corporativa. 
Todos los carismas religiosos – los distintos modos de ser y hacer existentes en la Iglesia – se 
orientan a favorecer en sus miembros el crecimiento humano por el amor, pero no todos 
viven y actúan dicho crecimiento del mismo modo. Cada Instituto, cada Congregación 
confiere a la común maduración en el amor una tonalidad específica que dará su sello de 

autenticidad a la propia identidad y al propio estilo de actuación, o que, si se prefiere, dará 
su carácter de identidad al propio talante en el ser y hacer: -“La caridad - escribió el P. Luis 
en las primeras Constituciones de los amigonianos – es el complemento de la ley y como el 
alma de las demás virtudes, sin la cual no hay perfección posible…(OCLA2359)
Y concluye el P. Juan Antonio:
“Se podría decir – sintetizando todo un rico mundo de sentimientos – que lo más característi-
co de la maduración amigoniana en el amor es el particular acento que ha puesto la tradi-
ción amigoniana en el desarrollo de la dimensión misericordiosa del amor.” 

3. Al modo del Papa Francisco: La Misericordia como forma de ser

Es inmensa la riqueza y la novedad que ha portado el Papa Francisco; riqueza y novedad 
que salen de un retorno al Evangelio pensado con seriedad, trabajado con ahínco y com-
prometiendo a quienes de verdad sienten que la Iglesia debe hacer un cambio señalado 
al iniciar su pontificado: “quiero una Iglesia pobre y para los pobres”.
Y para hacer de esta premisa de vida y trabajo una realidad, él mismo se puso delante, no 
como modelo ni como ejemplo, sino como una persona que había descubierto en Cristo 
el fuego de una misión imposible de ser apagada, y en la Iglesia el lugar de su realización.
Todos los documentos salidos de su pensamiento y las acciones que realiza, están volca-
das en el plan de darle a la Iglesia un vuelco que le permita ser reconocida como la comu-
nidad de los discípulos de Jesús, en lo él que llama: “Conversión Pastoral”

No es el espacio ni tendríamos el tiempo para hacer una revisión minuciosa de su palabra, 
sus gestos y acciones. Pero sí quisiera detenerme en algunos números de su Primera 
Exhortación Apostólica: “La Alegría del Evangelio”, así como en la Bula de inducción al año 
Jubilar de la Misericordia. Y tomo estos documentos explícitamente, porque en ellos he 
encontrado cómo el Papa Francisco, como si de un buen amigoniano se tratara, ha 
delineado la Misericordia del Padre como la manera propia del ser carismático amigonia-
no; ha hecho una relectura de nuestro ser carismático y apostólico, que nos marca los 
nuevos caminos que deberían conducir a una puesta al día de nuestro carisma evangélico 
vigente, al que en ocasiones hemos hecho prisionero de nuestras posiciones de seguridad 
y de comodidad que nos impiden ponernos a la intemperie que nos exige el Evangelio: 
“Les ordenó que tomasen para el camino, un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y les dijo: «Cuando 
entren en una casa, quédense en ella hasta salir de allí. Si algún lugar no los recibe y no los 
escucha, váyanse de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra 
ellos.” 

Exhortación Apostólica “La alegría del Evangelio”:

33. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del 
«siempre se ha hecho así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repen-
sar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 
adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que contribu-
yen al bienestar de la gente, sin olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo vive precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patolo-
gías van en aumento. El miedo y la desesperación se apoderan del corazón de numerosas 
personas, incluso en los llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, 
la falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que 
luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca dignidad. 

Y al hablar de la libertad de mercados, teoría que aún no ha sido confirmada por los 
hechos, expresa…

54. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Se ha desarrollado una globalización 
de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los 
clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienes-
tar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 
comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen un 
mero espectáculo que de ninguna manera nos altera.

66. La familia atraviesa una crisis cultural profunda; en ella, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres 
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como una mera forma de grati-
ficación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y modificarse de acuerdo con 
la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 

75. No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de drogas 
y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
varias formas de corrupción y de crimen. Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso 
espacio de encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y 
de la desconfianza mutua. Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger 
que para conectar e integrar… El sentido unitario y completo de la vida humana que 
propone el Evangelio es el mejor remedio para los males urbanos, aunque debamos 
advertir que un programa y un estilo uniforme e inflexible de evangelización no son aptos 
para esta realidad. Pero vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón de los desa-
fíos como fermento testimonial, en cualquier cultura, en cualquier ciudad, mejora al 
cristiano y fecunda la ciudad.

Ya en la Bula del Año del Jubileo de la Misericordia Francisco nos ofrece otros elementos:

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos 
viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo 

moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen 
en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su 
grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos… No 
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para 
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. 

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente entre justicia y misericor-
dia… son dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresivamente hasta 
alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es un concepto fundamental para la 
sociedad civil cuando, normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del 
cual se aplica la ley… La justicia se entiende generalmente como la observancia integral 
de la ley y el comportamiento conforme a los mandamientos dados por Dios. Visión que 
ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario. Para 
superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la 
justicia es concebida esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de 
Dios.
Ante la visión de una justicia que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, 
Jesús se inclina a mostrar el gran don de la misericordia que busca a los pecadores para 
ofrecerles el perdón y la salvación. 

4. Abramos nuestros ojos para ver las miserias del mundo… y sintámonos provocados

El rápido camino realizado desde la perspectiva fundacional e histórica, la vivencia radical 
del carisma, y el conocimiento pastoral del mundo amigoniano en los 22 países de cuatro 
continentes, en donde religiosos y laicos comprometidos en su actuar apostólico realizan 
la misión carismática, nacida de su compromiso para vivir el amor como servicio, nos 
permite aquí y ahora presentar, desde nuestro punto de vista, que siempre será solo un 
punto de vista, un panorama misionero de la Congregación amigoniana desde una visión, 
perspectivas y exigencias.

4.1 Visión
Una realidad nueva y de grandes perspectivas, es el trabajo que los laicos vienen desarro-
llando desde el carisma amigoniano. Si bien, los religiosos, con su limitaciones, nacidas por 
la escasez del número y la edad continúan en el campo misionero, en muchos lugares, son 
ellos aún, los que cargan las mayores responsabilidades de la misión en la dirección, coor-
dinación pedagógica y pastoral y la administración de los centros que se nos han confia-
do. Infelizmente, en algunos lugares de la Congregación, especialmente en Europa, esta 
realidad tendrá poco tiempo más. La ausencia de vocaciones a la vida consagrada, el 
mundo gnóstico en donde ha entrado la sociedad, la pérdida de identidad de la Iglesia y 
el envejecimiento de los hermanos es veloz. Una edad promedio de 70 años nos dice algo 
y mucho.
Una nueva realidad se abre con grande ilusión y es la misión compartida. Se trata de un 

espacio en donde religiosos y laicos podamos ponernos desde el compromiso vital y espi-
ritual de cada persona, en la misión apostólica y carismática. Esto obligará a los religiosos 
a captar de una vez por todas, que si bien ellos siguen teniendo una parte esencial en la 
misión, especialmente en lo testimonial,  en la presencia como referencia de vida, en las 
asesorías nacidas de la experiencia, cada vez los laicos van posicionado su ser identitario 
y apostólico y hoy no es extraño encontrar obras que son administradas en su totalidad 
por los laicos y en donde el religioso juega el papel de asesor de varias obras, a las que 
permanentemente acompaña, con ellos se encuentra, se ocupa de la formación apostóli-
ca y para el servicio, programa junto con ellos todo lo referente a la marcha de la obra, 
pero al final, solo ellos, los laicos, cargan sobre sus hombros el diario vivir. Y tengo que 
reconocerlo: con qué pasión lo hacen; qué ilusión y compromiso tienen; algunos hasta 
pareciera que son frailes o religiosas porque su forma de actuar y la misericordia compro-
metida con la que lo hacen, no hace diferencias. 

4.2 Perspectiva
Soy un hombre de fe y tengo la certeza de que el Señor nunca nos abandonará, que la 
obra misionera que realizamos en su nombre es cada vez más necesaria y que en muchos 
lugares nos hacen sentir la necesidad de nuestra presencia como religiosos, como comu-
nidad.
Sin embargo, la realidad es más exigente que el compromiso y no podría cerrar los ojos a 
evidencias que se imponen: las señaladas del envejecimiento de nuestros hermanos, la 
ausencia de vocaciones y el mundo gnóstico son válidas. En estos lugares en donde la 
Iglesia es aún palpitante y las vocaciones no nos faltan aunque no las cuidamos como 
debiéramos, la identidad de los hermanos y la vida de las comunidades aún tiene la 
pasión, y el gozo de la fraternidad aún se puede saborear. 
Sin embargo, otras realidades nos están inundando: la pérdida de significación de la 
Iglesia; los escándalos con la pederastia que nos derrumban; las vocaciones comienzan a 
escasear; se está  desarrollando la perspectiva de la vocación temporal: me explico, antes 
entrábamos a la vida religiosa y desde el principio nos comprometíamos con el Señor para 
siempre. Hoy las parejas que deciden vivir juntas, sin celebrar matrimonio eclesiástico o 
civil nos da muestras de una cultura en donde lo pasajero, lo temporal, la ausencia de 
compromiso es una realidad que nos supera.
Graves dificultades sí nos aquejan, como religiosos y también a los laicos que con nosotros 
realizan la misión: hemos dejado que la globalización de la indiferencia nos invada. Si 
perdemos una obra… pues ya vendrá otra; si no tenemos vocaciones, pues que se toquen 
los superiores; que la competencia en el medio es grande en nuestro campo… y qué 
podemos hacer; que la administración no está dando para subsistir… ya veremos qué se 
hace y consumimos el patrimonio; que tenemos que formarnos para nuevos campos de 
misión… pues que “programen” y ya veremos… y así podríamos seguir diciendo.

4.3 Exigencias 

- La identidad con la Congregación y con el proyecto misionero que nace del Evangelio es 
una urgencia a la que hemos de dedicarle tiempo, trabajo, dinero y formación. Las accio-
nes que muestren que a ella y a su misión pertenecemos tendremos que multiplicarlas.

- Compromiso misionero: los apegos al país, a la cultura, a la familia, deben ser superados 
por una visión positiva del servicio, por ponerle límite a la temporalidad de nuestro com-
promiso. Hemos de aprender a tener una mirada nueva nacida de la consagración: es el 
Señor quien llama y envía… y mi disponibilidad debe estar marcada por el modelo de la 
Palabra: “aquí estoy Señor porque me has llamado. 
- Ser religioso, consagrado; laico comprometido:  la dimensión del servicio debe ser nues-
tro acicate en la consagración y compromiso. Y nunca puede ser el ascenso social, el 
cambio de estatus, el carrerismo o la escalada en un organigrama. Nuestra Congregación 
está compuesta por hermanos sacerdotes o no, por laicos consagrados o comprometidos, 
de acuerdo con el llamado recibido. Esto no cambia nada a la hora de la formación, pues 
hemos de hacerla pensando en la persona a la que acompañaremos en el rescate de su 
dignidad.
- La Misión Carismática: Es verdad que el Padre Fundador nos transmitió la misión caris-
mática; es verdad también que en pocos días tuvo el valor de hacer los cambios que le 
exigieron el entorno y la necesidades; es verdad que históricamente hemos mantenido y 
bien la misión reeducativa, a la que le hemos agregado elementos de prevención y de 
educación, pero siempre pensando en las personas y comunidades con algún grado de 
vulnerabilidad. 
El panorama que el mundo hoy nos muestra; la visión presentada por el Papa Francisco, 
las nuevas perspectivas misioneras que el mundo moderno exige a los consagrados y a los 
laicos comprometidos; las exigencias y necesidades de la realidad de cada país; la compe-
tencia en la misión que no siempre juega desde la ética y sí desde la lógica del mundo; la 
apertura a las nuevas necesidades, a las catástrofes de la cultura, a la realidad juvenil y 
familiar que cambia velozmente… y muchas más circunstancias, nos exigen una mirada 
nueva en donde prime el hombre de fe y desde ahí: la capacidad de tener nuevas visiones; 
el compromiso para ir donde nos necesiten; la formación adecuada para dar respuestas 
eficaces a las exigencias educativas del medio; tener bagaje humano-espiritual-científico 
para ofrecer respuestas nuevas a las múltiples discordancias conductuales y vitales del 
hombre actual; la situación de ruptura de la familia moderna y las nuevas tipologías de 
familia que están surgiendo, nos exigen una visión nueva de la vida consagrada, del com-
promiso laical y de la respuesta misionera, que no se puede quedar anclada en valores del 
pasado, en las cuatro paredes de la institución en donde nos dan seguridades y zonas de 
confort a las que no queremos renunciar, y que nos abran sí a un mundo que podemos 
soñar y construir, pero que siempre nos sorprenderá, porque como bien lo decía nuestro 
nobel Gabriel García Marques: la realidad supera la fantasía.

Fr. Marino Martínez Pérez tc.
Superior General

 (Rom.12,6-8)
2 (1Cor.12).
3 Constituciones 1889
4 Las Provincias Diario de Valencia
5 González, Fidenciano, Diccionario de Pedagogía Amigoniana, Martín Editores, Valencia, 2004
6 (OCLA 83)
7 (Const. 2001 Pag.19)
8 (Vives Aguilella, Juan Antonio, Identidad Amigoniana en Acción, Fundación Universitaria Luis Amigó, 2000, pp.132-133)
9 (Mc. 6,7-13)
10 Francisco, Papa, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Ancora Editrice, Milano, 2013
11 Francisco, Papa,  Bula del Jubileo de la Misericordia El Rostro de la Misericordia, San Pablo Editorial, Madrid, 2015
12 (1Sam. 3,5)



Pastor Bonus 118 Boletín Octubre   - Pág. 19
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)



“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Secretaría, comunicaciones y publicaciones
Curia General

Más información de los amigonianos en el mundo

www.amigonianoscg.org
Redes Sociales: https://www.facebook.com/amigonianoscuriageneral https://twitter.com/amigonianos

Fray Pedro Acosta                Fray José Luis Segarra                          Fray Marino Martínez                           Fray Salvador Morales                 Fray José Oltr


